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 ORACIÓN. ANEXO 9

Podemos invitarles a que en algún momento representen el cuento que utilizábamos 
el día anterior y las emociones que aparecen en él. Reflexionar acerca de cómo se 
pueden sentir las personas cuando nos portamos mal con ellas o lo infeliz que se 
puede sentir una persona que está sola por no portarse bien con los demás. Resal-
tamos la importancia de compartir, de lo bien que nos sentimos cuando ayudamos a 
los demás, y de las consecuencias negativas que tienen para otros el no portarse bien 
con ellas.

Te regalo mi corazón…. Después dibujamos corazones poniendo nuestro nombre den-
tro, podemos pintarlos y recortarlos, tal vez los podemos hacer en cartulinas o cartón. 
Después recordamos que tenemos que ofrecer nuestro corazón a los demás, sobre 
todo cuándo estén tristes, o alguien se sienta solo… Nos comprometemos a lo largo 
del día a estar atentos y atentas a los sentimientos de nuestros compañeros y compa-
ñeras y cuando veamos que están tristes, enfadados o desanimados, decir la siguiente 
frase: “Te regalo mi corazón….” Incluso, podemos animarles a que entreguen física-
mente los corazones que han dibujado y coloreado con sus nombres dentro.

Terminamos rezando:

Señor, tal vez no tenga muchas cosas para dar,

pero he recibido muchos dones para compartir con los demás.

Enséñame a no ser egoísta,

a pensar primero en los demás y a compartir con alegría.

Enséñame a compartir lo que soy y lo que tengo.

Que no me apegue a mis cosas y me las guarde,

sino que aprenda a ofrecerlas,

para que todos puedan disfrutar con lo que he recibido.

Tengo mucho para dar,

y lo que tengo se puede multiplicar si lo comparto.

Jesús, cambia mi corazón

y que comparta lo que tengo

porque dando se recibe

y compartiendo se descubre

tu presencia en nuestro corazón.

Amén


